
os frases de a carta de S. Ignacio de Antioquia

a os Komanos Rom, 5, 1 y Rom, 6, 1

San ignacio de Antioquia, tal como nosotros lo conocemos, ca-
mino del martirio, se nos presenta como un alma de gran temple ,
de un natural exuberante, encendida por Ia l lama de una sola idea:
Ia posesión de Dios. Sus cartas no son otra cosa que esto; que él
llegue a alcanzar a Dios y que Io alcancen también los otros. Su
anhelo del martirio, el temor de que los cristianos de Roma se Io
estorben, Ia solicitud por todas las iglesias, por Ia un idad , su celo
contra los herejes, todo es Io mismo: poder llegar a ser una sola
cosa, él y todos, con el Señor.

Todo el ardor que Ie comunica esta idea, toda Ia vi ta l idad que
despierta en él, se irasluce en sus cartas. Su estilo es ardiente , cor-
tado, nervioso. Parece como si sólo buscara hacerlas instrumentos
de Ia pasión que Ie atormenta. Y no Ie interesa realmente otra cosa
en ellas. Por esto eI griego de sus cartas es a veces torturado, pun-
tiagudo, turgente, por así decirlo, Es en verdad un vino nuevo pues-
to en odres viejos, que corren peligro de romperse. Y menos mal
para nosotros si los rompe: nos es más fácil entonces percibir todo
el aroma del precioso líquido; una irregularidad en Ia frase nos hace
conocer Ia fuerza de Ia idea. Donde se necesita mayor vigilancia es
precisamente en los pasajes en que el ímpetu de Ia idea no ha Ue-
gado a romper Ia continuidad del estilo. Se corre entonces el riesgo
de que bajo una forma griega normal se esconda una idea de gran
fuerza, expresada en verdad por Ia frase, pero de Ia que es preciso
darse cuenta, es necesario caer en ello. Y se expone uno a pasar de
largo porque Ia misma forma griega correcta puede t raducir tam-
bién una idea más obvia, más l lana, digamos más normal.

Me parece hallar un ejemplo de ello en Ia carta de San Ignacio
a los Romanos, 5, L El obispo de Antioquía habla de su viaje a
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Roma y de los soldados que Io custodian, diez leopardos, como cl
los llama, difíciles de contentar, a los que los buenos tratos y los be-
neficios hacen peores todavía. Y sigue: ev Se Toíç a8tx^jiaotv aumv
\iak\ov ^a67]Ts6o^at, aXX' oo xapà TOUTO OeStxauojicei *.

Una frase correcta, normal, seguida. Por esto Ia mayoría de las
versiones que me ha sido dado consultar Ia traducen también nor-
malmente, corrientemente, sin que se haya tropezado con ella. Son
eco, más o menos, de Ia antigua versión latina: In injustificationibus
autem ipsorum magis erudior: sed non propter hoc justificatus sum -.
Sólo cuatro he encontrado que den al verbo ^a9^eaoy,ai un sentido

1 Para Ias citas de los Padres Apostólicos sigo Ia edición de GEBHARDT-
HARNACK-ZAHN, Patrum Apostolicoriim Opera, editio sexta minor, Lipsiae 1920.
Para los Apologetas, GooDSPEED, Die ältesten Apologeten, Göttingen 1915.

2 He aquí otras versiones:
«In injustitiis autem eorum magis edoceor». Versión latina de Ia colección in-

terpolada. CuRETON, Corpus Ignatianum, Berlín 1849.
«Butlamtheratherinstructedby t h e i r i n j u r y » . Versión siríaca; traducción

inglesa de Cureton, Corp. Ign., p. 231.
«Iniquitas autem eorum mea doctrina est». San Jerónimo, De vir. ill., c. 16:

citado por HiLGENFELD, Ignatii Antiocheni et Polycarpi Smyrnaei epistulae et
martyria, BeroIini 1902, p, 149.

«Con sus vejaciones me voy purificando. I. ERRANDONEA, S. J., Una carta dc
un mártir, «El Mensajero del Corazón de Jesús», LXIV (1919), p. l33.

«Sus vejámenes me sirven de purificación». J. ZAMEZA, S. J., La Roma paga-
na y el Cristianismo, Madrid, p. 487.

«Con las injurias que de ellos recibo ya (sic) recojo nuevas enseñanzas». H.
YABEN, San Ignacio de Antioqaía. Epístolas: Colección Excelsa, 1. Madrid.

«Con sus vejaciones me voy purificando». I. ERRANDONEA, S.J., El primer
siglo cristiano: Colección Piscis,3, Madrid, Escelicer 1947.

«Leurs mauvais traitements sontpottr moi une école, à laquelteje me forme
tous lesjours». A. LELONG, Lespères apostoliques, III: Textes et documents, Pa-
ris 1927.

«Par leurs mauvais traitements,/e me forme davantage». A. PuECH, Histoire
de Ia littératuregrecque chrétienne, II, Paris 1928, p. 56.

«Le loro ingiuste vessazioni sono per me una scuola». G. Bosio, S. S., / Pa-
dri Apostolici, 2.a parte: Corona Patrum Salesiana. Series graeca, vol. 14, Tori-
no 1942.

«/ am the more instructed by their injuries». E. BuRSTON, The Apostolic Fa-
thers, vol. II, Edinburgh 1909.

«Bei ihren Unbilden aber lerne ich um so mehr». J. NiRSCHL, Die Briefe des
hl. Ignatius von Antiochien, Passau 1870.

#Unter ihren Unbilden werde ich besser geschult». F. ZELLER, DIe apostoli-
schen Väter: Bibliothek der Kirchenväter, Kempten und Muenchen 1918.

Universidad Pontificia de Salamanca



1 1 2 DOM MlQUEL M. ESTRADF,

más vigoroso, más pleno: Ia del P. Daniel Ruí/ Bueno •'', que dice;
l'lntrc .v//s malos tratos, mc hago yo cada vcz más discípulo del Sc-
/ior,aunquerwpor c$toestoyjtistificado. Las monjasbenedict inas
de Viboldone ( I t a l i a ) traducen: Nelle ¡oro offese semprepiu divengo
discepolo: ma non per questo sonogiustiflcato '. El P. Th. Came-
lot , O. P. \ vierte: Par leurs mauvais traitements,je deviens davan-
tage un disciple, maisje n'en suispaspour autantjustifié. EI Padre
J. A. I<Ieist, S. J. < : , da Ia siguiente traducción inglesa: Yet in the
school of this abuse I am more and more trained in discipleship,
although I am not thereforejustified. La diferencia entre esías ver-
siones y las primeras radica más que en un cambio de sentido del
verbo ¡uxO^teuojun, en una diferencia de intensidad, de gama, de ple-
nitud.

Este verbo, por Io que hasta ahora sabemos, se encuentra por
primera vezen el Nuevo Testamento. Después Ia literatura eclesiás-
tica Io ha hecho suyo. Entre los autores paganos sólo he hallado ci-
tado Plutarco y siempre en el mismo pasaje: Mor. 837c. Puede te-
ner valor intransitivo, con el sentido de soy discípulo, y valor tran-
sitivo: hago discípulos, enseño, instruyo (activa), o bien soy hecho
discípulo, soy instruido, soy enseñado (pasiva) 7.

En el texto que nos ocupa el verbo es usado en pasiva y podría
traducirse por soy instruido, soy enseñado, soyformado, soy hecho
discípulo... Pero en el caso concreto de San Ignacio, ¿cómo debe
traducirse? Y una vez traducido, ¿qué plenitud de significación hay
que dar a Ia expresión?

Dada Ia relación de este verbo con ¡iwO^c, será un buen cami-
no para interpretarlo estudiar primero qué significa ¡iaOr^r^ para
San Ignacio. Esta palabra, si bien usada por los clásicos, es eminen-
temente cristiana y tiene un significado susceptible también de una

3 San Ignacio de Antioquia. Cartas camino delmartirio: Colección Excelsa,
vol. 31, Madrid 1947,

1 La lettera ai Romani de S. Ignazio d'Antiochia. No señalan !ugar ni año
de Ia edición.

5 Ignaced'Antioche. Lettres;$owce$ chrétiennes, 10, Paris, Ed. du Cerf 1944.
f> The Epistles of... St. Ignatius of Antioch:Andtni Christian Writers, I1

Washington, Univ. Cath. of America, 1946.
Aunque inédita todavía, permítaseme ci tar una traducción catalanaqiie in te r -

preta [uxo^TEOo|Lui en este mismo sentido: em vaigfent deixeble.
7 ZoRRi.L, Lexicon Graecum Novi Testamenti, París 1931,
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gama de intensidad o de plenitud. Una simple ojeada a Zorell nos
Io demuestra. Pero no basta Io que nos pueda decir este autor, pues-
Io que el uso híblico, con Iiaber dado pie a todos los matices dis-
tintos, no Ios presenta todos. Y de otra parte es el sentido de San
Ignacio Io que nos interesa.

En Polyc. 2, 1 equivale simplemente a cristiano, uso que hizo
común San Lucas en los Hechos iS. Implica Ia iniciación del bautis-
mo, exige Ia unión en Ia fe y Ia comunión con Ia Iglesia; pero pue-
de darse el caso que haya nialos discípulos, malos cristianos. En
Magn. 10, 1 este mismo sentido básico da un paso más. Si, puede
haber malos discípulos, pero a decir verdad no son discípulos: el
nombre cristiano, el apelativo de discípulo exige vivir como tal:
aaOïjTal «utoD Ysvójisvot, !U'.Ücu'iev xcc7« "/pioTiav:a|iov C^v. En Mag. 9, 2.

3 Ia palabra parece llenarse de un seutido escatológico: t!v« £'3~
psf)u>|Lev [iaO^Tfn 'IvpoG XptaTou. Pero no dice claramente si sólo al f inal
será discípulo o si Io es ya ahora y Io que se pide es perseverar
en ello.

Es en Trail 5, 2 donde otro grado, el verdadero sentido igiia-
ciano de \u$r~.r^ se pe r f i l a con energía, dándose a conocer Io que
se exige para ser verdaderamente discípulo. San Ignacio habla de
los sentimientos que alberga su corazón ante Ia proximidad del
martirio: se muere en deseos de llegar a Dios poreste camino, pero
no sabe si es digno de ello; conoce !as gracias que el Señor Ie ha
concedido, hasta Ia mayor de ellas, las cadenas por su nombre; pero
todo esto no Clienta mticho: où... -aoa -oSTO rfir -/,al ¡u./Jh-.r^ elpu. roX-

Aa yup 7j( t iv A£Í~£t , iva Oseo ¡17] Xs^(ou_sOa !'. A pesar de hallarse tan
cerca de Dios, no es todavía discípulo; y no dice verdadero discípu-
lo, como alguien traduce, sino discípulo simplemente. ¿Por qué?
Porque corre todavía el riesgo de no alcanzar a Dios: puede fraca-
sar todavía, puede errar, peligra aún de quedarse por el camino.
Oso'3 |i7¡ Xsí-saOai equivale a OeoO e^tTo/sEv, Ia expresión favorita de
San Ignacio, Ia idea-madre de todo su anhelo, de todo su ardor, Ia
causa del mismo desorden de su pensar, de su hablar y de su escri-
bir. Es decir que hasta que no haya llegado a alcanzar a Dios no
será discípulo.

* O1 í; 9, 19: 11,26, etc.
9 La nt'i',';tcioii o-j afecta a ¡laOTpT^ etju, no al período anter ior xaO<ru 5eSejtat...

como c i i í i e n d c n algunos. Cfr. Z A H N , Patnim aposfoliconim opera, fasc. 11, Lip-
siae 187(), i ) . 1 .
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Este sentido queda mejor iluminado por otras tres frases del mis-
mo mártir, que nos dan a conocer con perfecta claridad a qué equi-
vale ser discípulo:

VOv apxo[tcu ^af)y]T^ etvat, (Rom. 5, 3); precisamente ahora, cuan-
do va hacia Roma a sufrir y morir.

TÓT£ 2oOfUtC. ^LttOy)T7|C WAT]UT]C TOU XpIOTOO, OTE OÙÔÊ TO OtO|l(i f lOO Ó X Ó 3 H O Ç

o^sTttt, (Mwn. 4, 2), cuando habrá sufrido y muerto.
...èbuCovitt T^i zpooeu^g 6¡uOv ¿~tTO^eív ev Tcó¡iy] OrjOtoj ia/Tjoat , 'iva

£7UT'J-/£tV O1JVT]Oa) [LaOT]TT]C cÍVÍK (Ep/lCS. 1, 2) i ( f .

Esta manera de pensar tiene su fundamento no en otra parte que
en el Evangelio. Es el mismo Jesucristo que dijo a sus discípulos que
debían ser imitadores del Maestro; y esta imitación no podía pararse
a mitad del camino, debía ser total. Y Ia imitación total, sobre todo
en Ia era de los mártires, no podía entenderse completa sino en Ia
pasión y Ia muerte, en el martirio: no eran plenamente imitadores,
no podían ser plenamente discípulos hasta que no hubieran recibido
Ia merced del rnartirio n.

Ser discípulo, pues, para San Ignacio, para el apóstol de Ia un i -
dad, era esta misma unidad en su término, Ia unión, Ia posesión del
Señor, fuera ya del mundo. Y el camino seguro qne debía conducir-
le a ello era el martirio.

A Ia luz de esta idea el sentido que hay que dar a! verbo ^u/f^-
Ts6o[ittt aparece claro; sobre todo si se comparan estas dos expresio-
nes: vOv wp/Ofiat [taO^T7]c e!vai (Rom. 5, 3) y vOv yap ap/T]v r/o) ToO
¡uxO^TEÚsoOat (Ephes. 3). ¡taO^teóeaOai aquí no significa instruirse, ni
formarse, sino ser discípulo, ser hecho discípulo, exactamente Io mis-
mo que |ta07|T7jc sívaí, en el sentido pleno que hemos visto tenía.

Y en Ia frase que ha dado motivo a estas líneas no puede signi-
ficar otra cosa. Cae de lleno dentro de Ia manera de pensar de San
Ignacio: nunca había estado tan cerca deI martirio como entonces, y

10 En Polyc, 1, \ se encuentra ...stc TO EÚpeO^v«í ¡te ev t^ uvacmíasL j^uov ¡ux-
Oyjt^v. F:I concepto es algo extraño. Hay una variante, arc^ast en vez de dvaaxaaa,
de Ia que dice Zahn; «Vix me continui, quominus lectionem an^oei praeferrem;
sed fe r r i posse etiam alteram existimo». No hay duda que ati^oet encaja mejor
en el pensamiento ignaciano. En este caso efc TO eope6t]vac ^e ev tíj an^oet 6¡xaw
itaOY]TTiv sería otro texto en que jiaO^Tv;; t iene un sentido pleno y especial.

11 Cfr. ScHLiER, Religionsgeschichtliche Urtersuchungen zu den Ignaiius-
briefen (Beihefte zur Zeits. für die Neutest. Wissenschaft, 8), 1920, p. 150. ZAHN'
Ignatiüs von Antiochien, Goíae 1873, p. 406, nota 2.
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el iìecho de escribir a Roma, donde ha de alcanzar a Dios, se Io hace
ver más cerca todavía; los soldados que Ie custodian, ïeroces como
son, y las cadenas que Io tienen atado, Io sitúan realmente en
Ia vía de Ia gran confesión, Io inician en el martirio, en Ia imitación
del Maestro, son en verdad un comienzo de Io que él l l ama <ko0a-
v£tv eíc TO ttüToo TOtOoc1?. La sola prisión es ya un comien/o de |iu-
f)^TEOeo6ai. Los sufrimientos, sobre todo frenfe al martirio, constitu-
yen para él un avanzar en este ser discípulo, son en verdad aquello
gracias a Io cual va haciéndose cada vez más discípulo.

Otra frase que me parece susceptible de una precisión mayor de
Ia que se Ie acostumbra a dar es Ia siguiente, de Ia misma carta a los
Romunos(b| 1): xuXóv jio: a^oOav$:v sic XpioTOv I^aoOv, r{ 8aaLAsuuv

T(ov 7cepih(ov T^; Yfc- Se trata de un caso en que el vino nuevo ha
roto los odres: (ko*ivTJoxs:v con £¿í es bastante anormal 1:I.

Fijándonos en el Nuevo Testamento y en los PP. Apostólicos y
apologistas, el verbo a-oOvf,oxstv o xottiaa'i<u en sentido de morir—
es usado diversamente:

1. con ¿v (ííjiuoTÚ/,:;, "A5u|i, xjpúo), de uso corriente en iaSagra-
da Escritura y en Ia tradición: indica una unión física o moral con
algo en el momento de Ia muerte.

2. con UTcáp y genitivo: también corriente, incluso en San Igna-
cio: expresa Ia muerte en defensa de alguien o de alguna doctrina o
en favor de alguien. Se usa mucho hablando de Jesucristo y de los
mártires. Con el mismo sentido se halla rcspí Ttvoc àxoûuveîv.

3. con dativo (t^ au_apTU/, T<o xoaji<o, T(o vójuo). Quizá Ia construc-
ción más típicamente cristiana, que traduce el paso del hombre viejo
al hombre nuevo: morir a. El resultado que sigue a esta muerte es
expresado de manera semejante: í^v To> Oew.

4. ítá con acusativo: Ia causa, o con genitivo: Ia clase de muerte.
Materialmente Ia forma a:coOaveiv dc también se encuentra: por

I¿ Mangn. t>, 2.
13 No sirve Ia razón de que tratamos un período de Ia l i t e ra tu ra griega en

que eu; y ¿v se confundían muchas veces y que, por tanto, Ia frase equivaldría a Iv
Tú) lr/ooo XpiaTq> «xoOaveÍv. S. Ignacio conoce bien Ia diferencia entre ambas pre-
posiciones; y si usa eòe; es adrede. Y Io hace para indicar Io que etc significa. De
querer expresar Io mismo que Ia expresión paul ina ¿v T<p xuptq> <^o6avecv, cono-
ciendo como conocía a San Pablo, hubiera usado seguramente Ia misma fórmula.
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ejemplo eïç TÒv aùùva u o bien a; TÉÀo; : ' . Y digo materialmente
porque aquí dç no v a u n i d o a </-oOavciv sino a Ia palabra s iguiente ,
formando con ella una locución adverbial . Como frase parecida a Ia
de San Ignacio podría citarse una de San Jus t ino , en una cit:i no re-
conocida de un profeía: k\ivr^jrt ôâ x-jo:o;... Twv xs/.o^rjuvu^ u; p(v
/co^ttTo; 1(i. Y en Ios autores paganos esta otra: toc-sp sí; ¿~:ov, "fsv
U7coOavoo|uvoc 17. En ambas £¿; mantiene su sentido de movimiento ;
se prescinde del sentido de reposo del verbo para í i jar Ia atención
en Io que Ie sigue.

Hay otro tipo de frase que, si se trat;i e l í p t i c a m e n t e , puede dar
como resultado Ia frase ignaciana en cuest ión. S a n J u s t i n o , p,sr e jem-
plo, dice hablando de Jesucristo: . . .x<u <b&fkvovToc, xuì <r , i iOTuv-o;
ex vExpu)v xiù uva8(iVToc sì; TOv oòpuvüv l s. l:s posible que un espír i tu
directo sea capa/ de decir s implemente uzoOuvóvTo; a; iov ououvóv .
Reconozco que sc necesita ser bastante directo para e l k > .

La explicación gramatical es mejor si tomamos Ia ira,-,e eom
caso raro de régimen adsensuni, paralelo a Ia concordancia atlscn.
sum, conocida y normal. San Ignacio es márt i r ; y no o lv idemos que
en Ia carta a los Romanos no habla de otra cosa que de m; i r t i r io . Y
aquellas palabras que definían a los mártires de Lyón: e'c-a>Sov -pò;
XptoTÓv 1 ; tson las que definen Ia pasión que devora a Ignacio. Por Io
mismo, en aquellos momentos más que nunca , Ia i n u e r í e t e n í a p a r a
él el sentido real que encontramosexpresado en tantos monumen-
tos cristianos ant iguos. San Clemente Romano nos díce que morir
£ÍC ^ov ayiov TÓzov ~op£Óso f ) fu o bien sí; ~ov o^s:AO[tsvov 70;:ov :?; oóHr;

TopEÓEoOac -°. Y en las catacumbas son correntísimas las frases Duci
ad Deum, Migraread Dorninum; y las griegas ^o/o>pciv, -po/o>p^cu:
7TOÒÇ TOv xúpíov -1 . Por esto morir no es un triste verbo de reposo

O L H t

? _

14 Et PASTOR [)!: Hf:RMAS, SÍI l l . [ X , I S , '2.
15 Id., MancL XI i , z, 3.
l f i Dial. 72, 4.

PsEuoo-PLATÓN, Axioclios, 3(>5 c!: Budé, P!ato X i I i , 3. huís 1030.
Dial. 8r)f 2. Cfr. fí(), 3 y ApoI. 57, 3, donde sc ha l lan frases scmcjanies .
Kn Ia car ta de las Iglesias de Lyón y dc Yiena : Krsi-;wo, Hist. /:Vc/r.

V. 1.6.
20 IClementis \ - 1 , 7.
21 D lKHL, Inscr. Luí. Chrisi. ve1eres, vol . I3 í k ' i o l i n i 1021S, un. 21((>7, 9; l U 5 i ,

Kt; l:>52,vic.--Inscriptwnesgraecue,vu]. X i V , B c r o l i n i 1890, n n . J 5 4 , 238,ete.

i?
18

Mt
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-•-pausatio, dormiîio, dcpositio- , sino que incluye un gran movi-
miento, un paso trascendental, definit ivo.

Yademas i amue r t ee se l "d i e sna t a l iS '> 2 ~ . De tal manera que
u^oO(xvELv puede tener com equivalente yevvr/^vai. Y entonces, cal-
cando una frase de San Juan, que dice Y£wr tOf (vuL sí; TOv xóa^ov, po-
demos afirmar que el deseo de San Ignacio era ysvvy,O^vta sí; ~ov
Xpioióv; o, en sn manera de hablar, ¿-oOavsiv dc XotoTov I^aouv.

Hasta aquí Ia cosa parece clara: San Ignacio quiere decir morir
hacia Jesucristo, ir hacia Jesucristo.2 : i Pero quizá sea posible precisar
más todavía el sentido de Ia frase. Fijémonos.que Ia preposición que
usa no es Ia ordinaria cuando se trata de un movimiento hacia una
persona; en vez de ~oóc, -aoá, tb;, se sirve de eíc, reservada común-
mente para describir ei movimiento hacia un lugar donde se entra.
¿Por qué? Antes de contestar permítasenos otra pregunta. ¿Es lícito
bajar a detalles semejantes? Porque puede suceder que del análisis
de una palabra o de una expresión se intenten sacar conclusiones
sutilísimas, sin tener en cuenta que el escritor usaba el griego o latín
que sabía, y a! que no todas las precisiones gramaticales puedenser
aplicadas muchas veces. En el caso presente me decido, al menos
provisionalmente, por Ia a f i rmat iva . ¿Por qué, pues, sU? Porque
nuestra unión defini t iva con Jesucristo es algo rnás que un simple
ponernos a su lado. San Ignacio no se cansa de repetir que Jesucristo
es nuestra vida, nuestro verdadero vivir; y nosotros en el cielo en-
traremos en Ia corriente de esta vida divina.

Así que para San Ignacio u-oOavsív ei; XpioTOv "l^ooOv es Io mismo
que etc TO a^Otvov ^Fv </-oOaveiv - ' , es decír ^opc6soO(/.i. La enuncia-
ción es paradójica, pero el sentido es perfecto.

He ahí un ejemplo de Io que dice Kleist en su traducción de las
cartas de San Ignacio. Tersenes in the use ofprepositions is a mar-

- Cfr. Rom. o, 1, donde San Ignacio, hablando del martirio, dice: ó Se Toxe-
TÓÇ |LUL ¿TUXeitttl.

23 No es este el sentido que dan Iu mayoría de traducciones consultadas.
Aparíe de Ia catalana a que antes me he refer ido, que vierte: morir cap a Jesa-
crist, y Ias de Camelot, Kleist y 7eller que traducen respectivamente: «II est bon
pour moi de mourir—pourm'unir- au Chri$tJe$us>; «I wouíd rather die and
come foJesus Christ..,;> <-diirch den Tod zu Christus zu kommen», las restantes
se d i v i d e n entre: porJesiicrísto y en Jesucristo. Prr-x;u, Hist. Litt, grecque chré.,
II , p. 57, dice: Mourir en vue deJesucri$t.

^ Ch.Smyrn. 4, 1.
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ked, and often vexing, feature of Ignatian style w. Otros podrían
aducirse que, una vez establecida para cada caso Ia licitud del pro-
cedimiento analítico que hemos seguido en el presente, podrían
conducir a una visión interesantey profunda de Ia manera como el
obispo de Antioquía entendía lavida cristiana.

DoM MiocEL M. ESTRADE1

Monje de Monserrat.

«• r The Episfles... of Si. Ignatius o/ Antioch, p. 130.
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